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 LOS ADULTOS Y LA 
PRÁCTICA DE LAS TIC

Usos en los sectores socioeconómicos medios del 
Gran Área Metropolitana de Costa Rica

Amaryllis Quirós Ramírez

En el mundo contemporáneo de las sociedades 
occidentales, las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación (TIC) tienen un papel 

protagónico en todas las esferas de la vida, sea esto en un 
dominio público o privado; éstas son, innegablemente, 
parte constitutiva de la cotidianidad, facilitan el acceso 
y el desempeño a prácticamente cualquier tipo de tarea. 
De esta manera, las TIC responden ante las exigencias de 
eficiencia, conectividad e instantaneidad que presenta el 
mundo globalizado. Estas se encuentran ligadas a nuevas 
formas de trabajar, de establecer relaciones interpersonales, 
a nuevos modos de socialización y sociabilización; 
vinculan también a múltiples posibilidades de mantenerse 
informado en formas novedosas y en campos tan 
importantes como la salud, la educación o la actualidad. 
Es también evidente la relevancia que tienen en la esfera 
del entretenimiento, el ocio y el manejo del tiempo libre. 

Sin embargo, las nuevas tecnologías también se asocian 
con algunas inequidades, pues se consideran un nuevo 
factor relacionado con la desigualdad y la exclusión 
social, provocando una mayor separación y, algunas 
veces, una polarización cultural entre aquellos sectores 
poblacionales que tienen acceso a las mismas y aquellos 
que no. Se ha argumentado que el acceso a las TIC no se 
ha dado de forma igualitaria en las diversas poblaciones 
y es de considerar que también en los diferentes grupos 
etáreos (Morales, 2013; Correa, 2011; Area, 2002; Area, 
2001).

Una forma de referirse a estas diferenciaciones ha sido 
recurriendo a la expresión “brecha digital”. Dubois y 
Cortés (2005) señalaban que con esta expresión se quería 

marcar la gran disparidad en el acceso real a las TIC en el 
nivel de los países, de los grupos o de los individuos, pero 
llaman la atención indicando que esta formulación no da 
cuenta de la naturaleza de estas disparidades, las cuales son 
usualmente expresadas en términos de macro-indicadores 
(número de usuarios, número de computadoras, entre 
otros) o en micro-indicadores, que son más bien síntomas 
o consecuencias de la misma brecha. Por consiguiente, 
estos autores proponen otra manera de definirla poniendo 
“el énfasis en que la brecha es el resultado de la divergencia 
producida por las diferentes capacidades que tienen los 
países para acceder, adaptar y crear conocimiento con el 
uso de las TIC” (p. 9). Con esto sugieren que se indaguen 
los procesos en el nivel de los países, las personas y los 
grupos que han promovido estas desventajas, recurriendo 
a indicadores, pero no en el ámbito de la infraestructura 
física o material, sino en la esfera de la creación o 
construcción de capacidades que no son necesariamente 
materiales. 

De acuerdo con el Informe sobre el desarrollo mundial del 
2016, dedicado a los “Dividendos Digitales” (Grupo Banco 
Mundial, 2016), a pesar de la impresionante expansión de 
las tecnologías digitales, no todas las oportunidades de su 
aprovechamiento han crecido en forma simultánea. Al 
respecto, se señalan dos motivos primordiales: El primero 
indica que el 60% de la población mundial aún no tiene 
conexión a Internet, lo cual implica la ausencia de su 
participación en la economía digital; el segundo señala que 
los beneficios que podrían obtenerse se ven contrarrestados 
por los nuevos riesgos digitales. La figura que se presenta a 
continuación especifica esto. 
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En la actualidad, Internet y las tecnologías digitales 
en general, promueven el desarrollo mediante de tres 
mecanismos básicos: por medio de la inclusión que se 
obtiene a través de la búsqueda y acceso a la información; a 
través de la eficiencia que se alcanza con la automatización 
y la coordinación de procesos; y finalmente, a partir de la 
innovación, la cual se obtiene con el desarrollo de nuevas 
plataformas de trabajo en los diferentes dominios (Grupo 
Banco Mundial, 2016, p.9). Sin embargo, asociados 
a estos posibles beneficios, también se encuentran 
posibilidades de riesgo; primordialmente, en tres grandes 
ámbitos: Cuando la información no está sustentada en 
una buena rendición de cuentas, y por consiguiente no 
se tiene control de ella; cuando ante las automatizaciones 
alcanzadas, las personas tienen habilidades diferenciadas o 
desiguales; y finalmente, un tercer ámbito se da cuando no 
se es competitivo dentro del universo de estas plataformas 
y por lo tanto se da una concentración desigual al acceso 
de ellas (Grupo Banco Mundial, 2016, p.18).

Según la página web Internetlivestats.com, sitio especializado 
en uso de Internet en el año 2016, Costa Rica ocupa el 
puesto 96 en el ranking de cantidad de usuarios por país; 
siendo China, el país que ocupa el primer lugar con 
721 434 547 usuarios, lo cual implica un porcentaje de 
penetración sobre su población del 52,2%, con un cambio 
anual de usuarios de 0,46%. Para el caso de Costa Rica, 
se reporta 2 738 500 usuarios, lo que implica un 56,4% 

de penetración con un 1,03% de cambio anual; Costa 
Rica pasó de un 5,8% de penetración en el año 2000 a 
un 56,4% en el 2016;  el porcentaje de cambio bajó de un 
1,99% a un 1,03% anual. 

El nuevo informe de la Alianza para una Internet 
Asequible (a4ai.org, 2015-2016) señala desigualdades en 
los niveles de acceso; debido a que existe disparidad en los 
ingresos de los usuarios, discriminación por género y por 
pobreza, más del 70% en los países menos desarrollados 
tienen dificultades de acceso; empero, de acuerdo con 
este informe, Colombia, Costa Rica y Malasia son los 
países con las mejores condiciones para reducir estas 
desigualdades.

A partir de los datos de la Encuesta Nacional de Hogares 
(Enaho) del Instituto Nacional de Estadística y Censos 
(Inec, 2014) y con el objetivo de conocer algunos 
indicadores referenciales para Costa Rica, se señala en 
cuanto a tenencia de TIC que de la población total del Gran 
Área Metropolitana (GAM) correspondiente a 2,975.481 
habitantes, el 65,32% reporta acceso a Internet. De igual 
manera, para la población total del GAM, el 37,6% reporta 
tenencia de computadora de escritorio. En relación con la 
computadora portátil, se indica que el 48,84% posee este 
dispositivo. La posesión de teléfono celular para el GAM 
se reporta en 96,65%.

Accesible Asequible Abierta y segura

Lograr que Internet sea

INCLUSIÓN EFICIENCIA INNOVACIÓN

Extender los beneficios

CONTROL DESIGUALDAD CONCENTRACIÓN

Reducir los riesgos

Tecnologías 
digitales

Brecha

Dividendos

Conectividad

Estrategia de 
desarrollo 

digital

Por qué los dividendos digitales no se extienden rápidamente y qué se
puede hacer al respecto

Complementos

Fuente: Grupo Banco Mundial, 2016, p.4.
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En el país, algunas instituciones como el Programa 
Nacional de Informática Educativa del Ministerio 
de Educación Pública y la Fundación Omar Dengo 
(PRONIE MEP-FOD) han iniciado una labor de 
educación digital a la población, centrando el interés en 
niños y jóvenes a los que les brindan esta formación en 
las instituciones educativas, ya sean escuelas o colegios. 
También ha habido un énfasis y priorización importante 
hacia la educación de personas adultas mayores, por medio 
de programas institucionales en entidades costarricenses 
públicas y privadas (Álvarez, Cuevas y Rodríguez, 2011).

A pesar de lo anterior, existe un sector poblacional en el 
rango comprendido entre los 40 y los 64 años que, sin 
embargo, no está siendo atendido por estas iniciativas. 
Tampoco se conocen a la fecha, estudios nacionales que 
hagan énfasis en las relaciones y usos que esta población 
adulta tiene con las diversas Tecnologías de la Información 
y la Comunicación. 

La situación anterior justifica la realización de estudios 
sobre las TIC y las personas adultas costarricenses. 
Dada la ausencia de información específica, un primer 
acercamiento a la relación entre las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación y los adultos puede 
efectuarse a partir de un mapeo general de los patrones 
asociados a la tenencia y acceso, usos, conocimientos y 
percepciones sobre las competencias personales asociadas 
a las TIC en esta población específica. 

Desde una perspectiva del desarrollo del ciclo vital (Life-
Span Developmental Approach), la exploración de las TIC 
en la adultez implica comprender las intersecciones y 
significados que tienen estas diversas tecnologías en la 
vida diaria de las personas, enfatizando en sus usos y en 
las funciones que se le asignan según las particularidades, 
las tareas y las demandas específicas del desarrollo de este 
grupo etáreo en particular; por supuesto, esto no implica 
descuidar su contextualización en el entorno social y en su 
biografía personal. Es claro que en el mundo moderno, y 
en la sociedad costarricense, estos contextos de desarrollo, 
tanto individuales, como sociales y culturales, refieren al 
ámbito laboral, a la necesidad de obtener conocimientos, 
destrezas y habilidades; además del interés por informarse, 
a las dinámicas de las relaciones interpersonales e 
intergeneracionales, así como a la comunicación, la 
interconexión, al entretenimiento y la diversión

Es importante mantener presente que este grupo etáreo 
tuvo un acceso tardío al uso regular y generalizado de las 
TIC. La etapa adulta (de la adultez media) se ubica entre 
los 30 y los 50-55 años de edad; es decir, para el caso de 
este estudio, se alude a personas nacidas entre la década de 
los años sesenta y ochenta; son personas que nacieron con 
la tecnología y se fueron desarrollando al mismo tiempo 
que ésta progresaba, crecieron y se educaron junto con el 
auge de las tecnologías. Ellos son quienes, probablemente, 
aprendieron a familiarizarse y hacer uso de las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación sobre la marcha de 
sus rutinas diarias tradicionales, las cuales no estaban tan 
impregnadas de la intromisión de las nuevas tecnologías 
como sí la han vivido las generaciones más recientes. 
La generación de la década de los noventa, nació más 
bien con la Internet y con la constante presencia de 
dispositivos móviles, por consiguiente, con un acceso 
24/7 a la Internet y a las TIC como un “Bien Público 
Global (BPG)” (Dubois y Cortés, 2005). 

Los antecedentes de investigaciones internacionales 
permiten encontrar alguna información sobre las 
personas adultas y las nuevas tecnologías. En general, 
es visible una prominencia de los estudios centrados 
en el entendimiento de esta relación en las etapas de 
desarrollo de la niñez, la adolescencia y la adultez mayor. 
Muchas de estas investigaciones han focalizado sus 
objetivos en el conocimiento sobre la brecha digital; en 
los procesos de alfabetización, desde la perspectiva del 
adulto como formador en TIC y como persona que se 
forma para el conocimiento y uso de ellas (Area-Moreira, 
Hernández-Rivero y  Sosa-Alonso, 2016); y en el estudio 
de las competencias tecnológicas, (Moreno, 2009). 
También se encuentran otras investigaciones, más bien 
relacionadas con el interés por conocer las vinculaciones 
intergeneracionales (Sánchez, Kaplan & Bradley, 2015) 
y los cambios que se dan al pasar el tiempo entre padres 
e hijos en las interacciones mediadas por diferentes 
tecnologías (Figuer, Malo & Bertran, 2010). 

Un único antecedente internacional directamente 
relacionado con el uso de las TIC es un estudio de enfoque 
cualitativo realizado con adultos de 48 a 63 años, de 
zonas urbanas en México, Distrito Federal (Rueda, 2009). 
Esta investigación se centró en comprender las primeras 
experiencias de los adultos al tener contacto con la Internet 
y la telefonía celular. El objetivo se dirigió a valorar cómo se 
apropian y consumen estas tecnologías en su vida cotidiana, 
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con el fin de poder caracterizar sus opiniones sobre los usos, 
habilidades, expectativas y conocimientos al respecto. Se 
concluye que los relatos de los participantes dan cuenta de 
la existencia de una apropiación tecnológica, tanto por el 
valor que tiene como herramienta, como por la significación 
de la tecnología para el logro de objetivos; también por la 
incorporación y uso cotidiano que se le da y por el dominio 
que ofrece de las posibilidades mínimas de operación: 

Es un hecho que estas personas, en diferentes 
niveles, lograron incorporar Internet y el 
teléfono celular en sus actividades cotidianas 
y aprendieron a usar los recursos de la mejor 
manera posible. Asimismo, re-orientaron la 
tecnología conforme a sus necesidades y han 
evolucionado con ellas (p. 350).

Por otro lado, al establecer un marco referencial sobre 
antecedentes nacionales relacionados con los usos 
particulares que los adultos costarricenses hacen de las TIC, 
se encontró una carencia importante de estudios. Tal y como 
se mencionó previamente ha habido esfuerzos focalizados 
en la población infantil, adolescente y en el adulto mayor. 

Es a partir de este marco contextual, que se presenta este 
estudio. El mismo pretende aportar un primer mapeo 
exploratorio sobre el uso y apropiación que los adultos 
costarricenses hacen de las TIC, interesándose de forma 
particular en las vinculaciones cotidianas que estas tienen 
en el desarrollo social e individual durante la adultez. 

Los resultados que se presentarán no pretenden ser 
extrapolados a la totalidad de la población adulta nacional, 
ya que la muestra no es estadísticamente representativa 
de dicha población. Más bien, se busca dar cuenta del 
uso de TIC en adultos 35 a 55 años de sectores socio-
económicos medios del Gran Área Metropolitana. Con 
esta delimitación metodológica se pretende puntualizar 
en los usos de las TIC en un grupo con posibilidades de 
acceso a esta tecnología, por lo que no se ambiciona con 
ello medir la brecha digital, en el sentido tradicional del 
término.

Este capítulo se divide en tres grandes apartados: Primero, 
se realiza una descripción sobre la forma en la que se 
realizó el estudio, así como la presentación de las variables, 
el instrumento y las medidas que lo componen. En un 
segundo momento, se presentan en detalle los resultados 

de la encuesta realizada a adultos costarricenses de sectores 
socio-económicos medios del Gran Área Metropolitana. 
En la tercera sección, se exponen las consideraciones finales 
del capítulo que refieren una síntesis de los principales 
hallazgos así como una discusión sobre los mismos. 

Adicionalmente, queremos dejar constancia de nuestro 
agradecimiento  a las diferentes instituciones y empresas 
que nos apoyaron para la realización de este estudio: El 
Instituto Nacional de Seguros, el Ministerio de Seguridad 
Pública, La Asamblea Legislativa, La Universidad 
Autónoma de Centroamérica, Grupo Unicomer Costa 
Rica, General Cable y PepsiCo Foods Costa Rica.

3.1 MÉTODO

3.1.1 Participantes: descripción de la 
muestra

En este estudio participaron adultos costarricenses de entre 
35 y 55 años, hombres y mujeres trabajadores de los sectores 
público y privado, habitantes del Gran Área Metropolitana 
y pertenecientes al nivel socioeconómico medio. 

Se trabajó con una muestra total de 579 personas. De la 
totalidad de los encuestados, el 50.3% son mujeres y el 
49,1% corresponde a hombres. En esta muestra, la media en 
la edad de los participantes es de 44,18 años; 284 hombres 
tienen una edad promedio de 44,37 años (DT= 5,79) y 
291 mujeres tienen una edad promedio de 44,02 años 
(DT=5,57). La mayor parte de la población participante 
reside en el Gran Área Metropolitana. El 56,1% de esta 
población pertenece a la provincia de San José, un 15% 
habita en Cartago, 13,1% en Heredia, y 11,7% en Alajuela. 

De la totalidad de la población participante, el 76,3% 
trabaja en el sector público y 16,9% en el sector privado; 
un 4,5% indicó laborar en ambos sectores. La gran mayoría 
de esta población (46,3%) se ubica en puestos técnicos 
y profesionales y en puestos profesionales de mandos 
medios (28%), un 12,8% trabaja como personal de apoyo 
administrativo, un 6% corresponde a personal dedicado 
a brindar servicios comunitarios, y, una minoría (4,8%) 
reporta ubicarse en puestos de directivos o gerenciales.  

La mayor parte de esta población posee estudios 
universitarios completos (64,6%), un 19,7% tiene la 
universidad incompleta y un 5,4% tiene estudios técnicos. 
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Tabla 3.1 Variables e indicadores

Variables Indicadores y medidas

Tenencia y acceso de TIC Posesión de tecnologías personales o en el hogar

Frecuencia de uso de TIC Uso cotidiano de dispositivos, el cual se mide en una escala de 5 puntos, donde 1 es que 
nunca lo usa y 5 que lo usa siempre. 

Intensidad de uso de Internet Auto-reporte de  horas diarias de uso durante la semana.

Usos del teléfono celular Lista de actividades dirigidas a la comunicación, entretenimiento, aprendizaje e 
información, medidos en una escala de frecuencia de 5 puntos.

Usos dados a Internet Listado de actividades dirigidas a la comunicación, entretenimiento, aprendizaje e 
información. Medidos en una escala de frecuencia de 5 puntos.

Tipos de uso en Facebook

Enunciado de actividades que realiza en Facebook. Se dividieron en dos tipos de uso: 

Usos pro-sociales: asociados a ayudar a otras personas, velar por el bienestar de los amigos 
y a participar en páginas y grupos dirigidas a la defensa de derechos humanos, protección 
de los animales o del medio ambiente. 

Usos auto-presentativos: dirigidos a informar sobre las actividades, situaciones o 
estados de ánimo personales. Incluye la participación en páginas o grupos dirigidos a la 
información para uso o entretenimiento personal. Para cada actividad se utilizó una escala 
Likert de 5 puntos (en donde 5 indica un uso que da siempre y un 1 es indicativo de que 
nunca se usa).

Conductas de uso seguro y 
riesgoso o ciberseguridad

Refiere un listado de conductas presumiblemente riesgosas que se realizan en Internet 
para proteger la información personal y resguardar la privacidad, vinculadas con la 
comunicación con extraños, los contenidos personales compartidos en redes sociales, o 
enviados mediante mensajería, así como el uso público de la tecnología. Las personas 
debían indicar si realizaban o no las acciones indicadas siguiendo una escala de frecuencia 
de 5 puntos (en donde 5 indica algo que hace siempre y un 1 es indicativo de que nunca lo 
hace).

Percepción del riesgo
Valora percepción de conductas consideradas riesgosas en Internet. Se mide en una escala 
de 4 puntos (en donde 4 indica una conducta muy riesgosa y un 1 es indicativo de una 
conducta nada riesgosa).

Percepción de la brecha digital 
generacional

Esta medida evalúa el nivel de respaldo que da el encuestado a la presencia de diferencias 
en las competencias mediáticas de los adultos respecto a jóvenes (menores de 35 años). Se 
considera que, a mayor puntaje, mayor la percepción de la brecha digital. Este indicador 
está compuesto por una serie de ítems evaluados en una escala Likert de 5 puntos que se 
califica que se califica desde muy de acuerdo a muy en desacuerdo.

Motivación hacia la tecnología y 
el desarrollo tecnológico

Se evalúa el nivel de interés, motivación o involucramiento con la tecnología, a partir 
de una escala Likert de 5 puntos que se califica en el rango de muy de acuerdo a muy en 
desacuerdo.

Variables socio-demográficas Sexo, edad, sector laboral (público o privado), lugar de residencia, nivel educativo, puesto 
laboral, tenencia de hijos y de hijos menores a 12 años.

Fuente: Elaboración propia. Prosic, 2016.
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A continuación se presenta de forma descriptiva los 
resultados para la muestra total. Todos los resultados 
enunciados reporta la presencia de diferencias por las 
variables anteriormente mencionadas, siempre que sean 
estadísticamente significativas (p < 0,05). 

3.2 RESULTADOS

3.2.1 Tenencia de TIC y acceso a 
Internet

En este apartado, se hace una descripción de las tecnologías 
y dispositivos que poseen las personas adultas y a las cuales 
tienen acceso; se consideró especialmente la tenencia y 
acceso a teléfono celular, de computadora de escritorio, 
de computadora portátil, de tableta, y de videojuegos y 
consolas de juegos como el Wii, el Play Station o Xbox, 
también se valoró el acceso a Internet. 

En la muestra de adultos encuestada, los resultados 
indican que la tenencia de teléfono celular es de 98,6%, 
de la cual un 8,6% señala usar un teléfono celular sencillo 
y un 89,6% tienen un teléfono celular inteligente o 
Smartphone; por otro lado, el 98,1% de las personas 
encuestadas indica tener conexión a Internet en su celular. 
Adicionalmente, se reporta un nivel de penetración de 
Internet bastante alto, siendo de 94,6%.

Fuente: Elaboración propia. Prosic, 2016.
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Figura 3.1 Porcentajes sobre la tenencia de 
dispositivos y tecnologías

3.1.2  Estrategias para la recolección 
de la información

Para recolectar la información se realizó una encuesta 
mediante un cuestionario estructurado aplicado en dos 
formas: lápiz y papel y cuestionario digital. El instrumento 
fue previamente validado mediante el método de la 
entrevista cognitiva (Smith-Castro & Molina, 2011). 

Como parte del procedimiento para contactar a los sujetos 
participantes, se recurrió de forma inicial a los departamentos 
o jefaturas de recursos humanos de diversas instituciones 
públicas y de empresas privadas, con el fin de solicitar las 
respectivas autorizaciones y el acceso a las personas. Una 
vez contactadas, se coordinó una reunión para aplicar el 
instrumento de forma presencial en los lugares de trabajo 
respectivos. En esta visita se les explicó a los participantes los 
objetivos del estudio, se les solicitó su participación voluntaria 
y se les indicaron aspectos relativos al manejo confidencial y 
anónimo de la información. La aplicación digital se realizó 
direccionando un link a través de la dirección prosic.ucr.ac.cr, 
al cual las personas accedían directamente y podían llenar el 
cuestionario de forma voluntaria. 

3.1.3 Instrumento y variables

El instrumento utilizado se diseñó a partir de variables que 
se orientaron a medir aspectos como el nivel de acceso y 
la tenencia de diversos tipos de tecnologías; la frecuencia e 
intensidad de uso de ellas; el conocimiento e interés sobre las 
tecnologías digitales; las percepciones sobre las competencias 
de los adultos respecto del uso de las tecnologías y  Internet; 
los usos de las redes sociales, y particularmente, Facebook; 
las percepciones asociadas al riesgo en el acceso a Internet 
y las relacionadas con la brecha digital generacional desde 
la óptica del adulto. Debido a que este estudio se realiza 
desde una perspectiva del desarrollo humano, se utilizaron 
variables similares al estudio sobre adolescentes referido 
en el capítulo 2 de este mismo Informe, de forma tal 
que permitan valorar el contraste entre ambos grupos 
etarios (Pérez Sánchez, 2016). Estas variables se presentan 
operacionalizadas en la tabla 3.1. 

Toda la agregación y desagregación de la información se 
realizó primordialmente a partir las siguientes variables: 
el género de la persona encuestada, su edad y la tenencia 
de hijos menores de 12 años (Montagnier & Wirthmann, 
2011). 
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En cuanto a los dispositivos tecnológicos, se reporta, en 
primera instancia la tenencia de computadora portátil, 
el 86,2% de la muestra total de adultos expresa poseer 
una y, en segundo término (71%), una tableta; también 
se indica que el 59,8% reporta tener una computadora 
de escritorio. Con un porcentaje menor, se manifiesta 
la tenencia de videojuegos y de consolas de videojuegos, 
siendo de 55,3%.

En cuanto a la tenencia de estos dispositivos tecnológicos 
relativa al género, no se encontraron diferencias 
significativas, lo cual indica que esta variable no establece 
una diferenciación importante para tener o acceder a los 
diversos dispositivos. No obstante , al hacer un análisis 
más preciso, se encontró que, entre todos los dispositivos 
tecnológicos, la tenencia más frecuente es la de la 
computadora de escritorio, principalmente, cuando se 
tienen hijos menores de 12 años (χ²= 6,96; p <0,05)1. De 
igual forma, se encontraron diferencias significativas en 
la tenencia de videojuegos en los adultos que tienen hijos 
(χ²= 40,78; p <0,05) respecto de los que no los tienen. 

En relación con la edad y la tenencia de dispositivos, 
se logró identificar diferencias significativas solamente 
en dos dispositivos: la computadora de escritorio y la 
tableta. Se encontró que las personas que poseen una 
computadora de escritorio (t= 4,10; gl.= 446; p<0,05) 

2 tienden a tener mayor edad (M=45,04; DT= 0,297) 3  
en comparación con quienes no tienen este dispositivo  
(M=43,03; DT= 7,73). En el caso de la tenencia de una 
tableta, sucede lo contrario (t= -1,98; gl.= 556; p<0,05): 
las personas que poseen este dispositivo tienen una edad 
menor (M= 43,87; DT= 5,61) a la edad de quienes no la 
tienen (M=44,95; DT=5,70). 

1   El coeficiente χ² o chi cuadrado de Pearson es una prueba 
estadística que evalúa si existe una relación entre dos variables. El 
valor de p inferior al 0,05 (p < 0,05) indica que el resultado de esta 
relación es estadísticamente significativo.

2   La “prueba t” o “prueba t de Student” indica si la comparación de 
medias de dos muestras independientes difieren significativamente. 
En general, cuando el valor de p es menor a ,05 (p<0,05)  se considera 
que hay suficiente evidencia estadística para indicar que se presentan 
diferencias estadísticamente significativas. Las siglas gl. remiten a 
“grados de libertad”.

3   En lo sucesivo del documento, la Media o Promedio de una 
calificación se designará como: M= y la desviación típica como DT=.

3.2.2 Competencias en el uso de 
dispositivos y tecnologías 

En este punto, se examinó la forma cómo los adultos 
evalúan la percepción que tienen sobre el dominio de 
diferentes dispositivos tecnológicos; para ello, se pidió 
a las personas que calificaran en una escala de 0 a 10, 
su valoración sobre la competencia en el uso de: la 
computadora de escritorio, la computadora portátil, el 
teléfono celular sencillo, el teléfono celular inteligente o 
Smartphone e Internet. 

Se determinó que el promedio de calificación sobre 
cada uno de los dispositivos y tecnologías no difiere 
grandemente en la muestra total de adultos; se debe 
resaltar, sin embargo, que el teléfono celular sencillo 
aparece con una calificación promedio de dominio más 
alta (M= 8,58; DT= 2,09), seguida por el dominio de 
Internet, con una calificación promedio de 8,42, la cual, 
además, reporta un nivel bajo de variabilidad (DT= 
1,83); las computadoras portátil y de escritorio aparecen 
enseguida con puntuaciones promedio similares, de 
8,08 (DT= 2,26) y 8,02 (DT= 2,36), respectivamente; 
por otro lado, el teléfono inteligente o Smartphone 
es el dispositivo que las personas reportan con una 
competencia de uso más baja, presenta una calificación 
promedio de 7,96 (DT= 2,58). 

 Al contrastar las puntuaciones medias sobre la calificación 
del dominio de los diversos dispositivos y tecnologías 
consultados entre hombres y mujeres, se encontró que 
únicamente en la calificación del dominio de Internet 
hay una diferencia estadísticamente significativa (t = 
-2,11; gl. = 573; p < 0,05). A través de esta valoración se 
indica que las mujeres expresan tener un mayor dominio 
de Internet (M= 8,57; DT= 1,79) que los hombres (M= 
8,25; DT= 1,88).

Se realizó además un análisis correlacional4 entre la edad 
y el dominio en el uso de los diferentes dispositivos 

4   El coeficiente de correlación de Pearson es un índice que mide el grado 
de co-variación entre dos variables que se relacionan linealmente. Una 
correlación de +1 es perfecta positiva (cuando los valores de una variable 
aumentan, los valores de la otra variable pueden también aumentar 
proporcionalmente) y de -1 es perfecta negativa (cuando los valores de una 
variable aumentan, los de la otra pueden disminuir proporcionalmente). 
En este estudio, todos los valores p reportados son inferiores a ,05 (p 
<,05), lo cual indica que existe una relación entre las dos variables que se 
mencionen y que esta asociación es estadísticamente significativa.
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tecnológicos y se identificó que en general, la edad es 
una variable relevante que se asocia de forma negativa 
con la competencia en el uso de los diversos dispositivos: 
computadora de escritorio, computadora portátil, 
teléfono celular  sencillo, teléfono inteligente e Internet. 
Al respecto, se encontró que hay una asociación 
negativa de -0,09 entre la edad y el dominio en el uso 
de la computadora de escritorio, lo cual sugiere que 
existe una tendencia a un menor dominio en el uso 
de la computadora de escritorio conforme aumenta la 
edad de la persona. Sucede lo mismo para el caso de la 
competencia en el uso de la computadora portátil: se 
presenta una correlación negativa  de -0,19 entre ambas 
variables, y, aunque esta asociación es débil, indica que en 
cuanto mayor sea la edad de la persona, menor tiende a 
ser su dominio en el uso de la computadora portátil. Para 
el caso del teléfono celular sencillo, se encontró también 
una correlación negativa de -0,10, indicando igualmente 
que, a mayor edad hay una propensión a un menor 
dominio en la utilización de este dispositivo. En cuanto 
al uso del teléfono inteligente, la asociación es negativa de 
-0,24 señalando que a mayor edad es menor el dominio 
en el uso de este dispositivo. Finalmente, en relación 
con el uso de Internet se revela la misma situación: se 
indica una correlación negativa de -0,20, esto expresa 
que conforme aumenta la edad de la persona, es menor 
la competencia en el empleo de Internet.

Adicionalmente, considerando las calificaciones reportadas 
por las personas encuestadas sobre el dominio que perciben 
de los diversos dispositivos y tecnologías señaladas, 
se procedió a construir un índice de competencias 
tecnológicas o de dominio de TIC, el cual se calificó en 

una escala de 0 a 10. Según estos datos, la media en la 
calificación de este índice es de 8,22 (DT= 1,74).

Igualmente, se realizó un análisis correlacional entre la 
edad y el índice de competencias tecnológicas. A partir 
de ello, se identificó una asociación negativa de -,22. Esto 
rectifica la información antes mencionada, según la cual 
a mayor edad es menor la competencia en el dominio 
de uso de las diferentes tecnologías y dispositivos. Por 
otro lado, no se encontraron diferencias significativas 
relacionadas con la tenencia de hijos menores de 12 años.

3.2.3 Uso de medios y Tecnologías de 
la Información y la Comunicación

Con el fin de acceder al conocimiento sobre el uso de 
los diversos medios y tecnologías de la información y la 
comunicación, se consultó a los encuestados respecto de su 
frecuencia de acceso y utilización; para ello se les pidió que 
respondieran en una escala de 1 a 5 acerca de la frecuencia 
de uso, en donde 1 significaba que nunca ha usado este 
medio o dispositivo y 5 significaba que lo usa siempre. 

Los resultados muestran que la televisión (M= 4,45; DT= 
,94) y el teléfono celular inteligente o Smartphone (M= 
4,41; DT= 1,25), tanto como la computadora portátil 
(M= 4,07; DT= 1,16) y la computadora de escritorio 
(M= 4,02; DT= 1,33) son los dispositivos que presentan 
frecuencias de uso más altas. De igual manera, la radio 
presenta una frecuencia alta de uso (M= 3,87; DT=1,13).   

Por otra parte, hay medios y dispositivos que muestran 
una frecuencia de uso moderada. Tal es el caso de los libros 
en papel que se reportan con una media de 3,29 (DT= 
1,14), el teléfono fijo o residencial con una frecuencia 
media de uso de 3,17 (DT=1,35), las tabletas (M=3,12; 
DT= 1,49), los periódicos en digital (M= 3,05; DT=1,25), 
los periódicos en papel (M=2,92; DT=1,16), los equipos 
de sonido (M= 2,86; DT=1,35), las cámaras de fotos 
(M=2,85; DT=1,33) y el uso de equipos como el DVD o 
el Blu-ray con una media de uso de 2,78 (DT=1,28).

Con una frecuencia de uso baja se reportan el teléfono 
celular sencillo (M= 2,61; DT=1,60), los libros digitales 
(M=2,61; DT= 1,19), los reproductores de música como 
el Ipod o el mp4 (M= 2,53; DT= 1,43) y las cámaras de 
video (M= 2,15; DT=1,21). La consola de videojuegos 
aparece como el dispositivo de menor frecuencia de uso 
en la población adulta (M= 1,89; DT=1,14).
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Figura 3.2 Puntuaciones medias en el dominio de 
dispositivos y tecnologías
Fuente: Elaboración propia. Prosic, 2016.
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Al establecer un análisis más preciso para valorar las 
diferencias en cuanto al uso de diversos dispositivos 
y medios según el género, se descubrieron diferencias 
significativas importantes referidas a la utilización de: 
periódicos en papel, libros en papel, computadoras de 
escritorio, consolas de videojuegos y teléfono fijo. De tal 
manera, se reveló que los hombres tienden a hacer un uso 
mayor (M=3,01; DT= 1,15) que las mujeres (M= 2,81; 
DT= 1,15) de los periódicos en papel (t= 2,11; gl.= 567; 
p<0,05). Por otro lado, en cuanto al uso de libros en papel 
(t= 3,61; gl.= 563; p<0,05), las mujeres registran una 
calificación promedio mayor sobre este uso (M= 3,46; 
DT= 1,08) frente a los hombres cuya calificación media es 
de 3,12 (DT= 1,17). 

De igual forma, a partir de un análisis de contraste entre 
las calificaciones medias reportadas sobre la frecuencia de 
uso de la computadora de escritorio (t= -2,43; gl.= 565; 
p<0,05), se señala que las mujeres reportan un mayor 

uso de la computadora de escritorio (M=4,16; DT= 
1,31) que los hombres (M=3,89; DT= 1,33. Pero, ellas 
mismas reportan un uso menor (M= 1,68; DT= 1,00) 
que los hombres (M= 2,10; DT=1,23) de la consola de 
videojuegos (t=4,41; gl.= 537; p<0,05). Finalmente, en 
relación con el uso del teléfono fijo (t= -3,14; gl. 571; 
p<0,05), son también las mujeres quienes más registran 
su utilización (M= 3,34; DT= 1,36), frente a una 
calificación media más baja por parte de los hombres 
(M= 2,99; DT= 1,33).

Se debe añadir que no se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas en cuanto al uso de medios 
y tecnologías en relación con la tenencia de hijos, pero sí en 
función de la edad del adulto. A este respecto, se realizaron 
análisis correlacionales, con los siguientes resultados.

Se presenta una relación de uso negativa o inversa entre la 
edad y la frecuencia de uso de los diversos dispositivos y 

Fuente: Elaboración propia. Prosic, 2016.
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medios, aunque estas correlaciones son débiles, denotan 
que a mayor edad es menor la frecuencia de uso de cada 
uno de ellos. Estos resultados se muestran enseguida: a) 
periódicos digitales, se da una correlación negativa entre 
el uso de este medio y la edad de -0,12, lo cual señala que 
a mayor edad de la persona adulta es menor la frecuencia 
de uso de periódicos digitales; b) el uso de libros digitales 
se asocia negativamente -0,11 con la edad, señalando 
igualmente que, conforme aumenta la edad del adulto, 
es menor su tendencia a usar libros digitales;  c) hay 
también una relación negativa de -0,09 entre la edad y el 
uso de computadora portátil, esto refiere que el uso de la 
computadora portátil se da cada vez menos conforme el 
adulto tiene más edad; d) la misma situación se da para 
el uso de la tableta, con una asociación negativa de -,08, 
cuanto mayor es la edad de la persona adulta, menor es 
la inclinación a usar una Tablet; e) el uso del Smartphone 
también tiende a ser menor cuanto mayor es la edad del 
adulto, se presenta igualmente una relación negativa 
de -0,20 al respecto; f ) del mismo modo, la consola de 
videojuegos se usa cada vez menos conforme la persona 
tiene más edad, la relación aquí es de -0,20; finalmente, 
el DVD y el Blu-ray se tienden a usar menos cuanto 
mayor es la edad de la persona, la relación establecida al 
respecto es de -0,12; sucede la misma relación inversa de 
-0,12 para el caso del reproductor de música tipo Mp4 
o Ipod, cuanto más edad tenga el adulto, menos usa este 
tipo de dispositivos.

Todo lo contrario se presenta cuando nos referimos al 
uso del teléfono celular sencillo y de los periódicos en 
papel; para el caso de ambos medios y dispositivos, se 
presenta una relación positiva o directa que indica que 
conforme aumenta la edad de la persona adulta, se da 
más la frecuencia de uso de estos medios, siendo de 0,15 
para el uso del periódico en papel, y de 0,13 la relación 
entre edad y uso del teléfono celular sencillo. Asimismo, 
hay una relación positiva de 0,12 entre la edad y el uso 
del teléfono fijo, esto denota igualmente que a mayor 
edad del adulto, es mayor la tendencia a usar este medio. 

Los resultados también revelan que la mayoría de la 
población adulta encuestada (73,6%) ha llevado cursos 
para aprender a usar la computadora; en este caso, no 
se encontraron diferencias significativas entre mujeres y 
hombres.

3.2.4  Competencias en el uso de 
programas de computación

Se consultó acerca del dominio en el uso de programas de 
computación. Para ello, se pidió que calificaran en una 
escala de 0 a 10 la percepción sobre las habilidades en el 
uso de diferentes programas. 

Los resultados muestran que los adultos reportan el valor 
más alto en el dominio de los procesadores de texto, 
siendo puntuado con una calificación promedio de 8,19 
(DT= 1,91); seguido a ello, se reporta la competencia 
en el uso de los programas para hacer presentaciones, 
tales como Power point o Prezi (M= 7,17; DT= 2,64), 
y los programas de hojas de cálculo, como Excel, Calc 
o Numbers (M= 7,15; DT= 2,45). También se indica 
un dominio más bajo en aquellos programas que son 
especializados y se asocian a las diversas profesiones u 
oficios particulares (M= 6,82; DT= 3,22) y en los que 
están relacionados con el uso de sistemas operativos de 
computadoras, como Windows, Linux o IOS (M= 6,46; 
DT= 2,94). Resalta el dato referido a la calificación sobre 
la habilidad para el uso de los programas de edición de 
fotos o de videos, como Movie Maker, el cual presenta 
el puntaje más bajo de todos en la valoración sobre el 
dominio de software (M= 4,38; DT= 3,17).

No obstante lo anterior, y con el fin de valorar diferencias 
en cuanto al género, la edad y la tenencia de hijos de la 
personas encuestadas, se realizaron análisis más particulares. 

Para precisar en las competencias de uso según el género, 
se realizó un contraste entre los valores promedios que 
reportan hombres y mujeres sobre el dominio de los 
programas de computación mencionados. Se encontraron 
diferencias estadísticamente significativas según las 
cuales las mujeres registran una media en la calificación 
(M=8,57; DT= 1,66) mayor a los hombres (M= 7,79; 
DT= 2,08) en el dominio en los procesadores de texto (t= 
-5,00; gl. =541; p <0,05). De igual manera, las mujeres 
perciben tener habilidades mayores en el manejo de los 
programas de hojas de cálculo (M= 7,36; DT= 2,28) en 
relación a los hombres (M= 6,94; DT= 2,59) (t = -2,06; 
gl.= 573; p <0,05). Sucede lo mismo en el caso de los 
programas para hacer presentaciones (t= -2,50; gl = 570; p 
< 0,05), las mujeres reportan una media en la calificación 
de 7,44 (DT= 2,57). Por su parte, los hombres reportan 
tener mayores competencias en el uso de programas de 
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edición de fotos o videos (t=2,10; gl. =568; p <0,05), con 
una calificación media de 4,66 (DT= 3,05) superior  a 
la calificación reportada por las mujeres (M= 4,10; DT= 
3,27). En el manejo de sistema operativo no se muestran 
diferencias significativas por género, siendo la media en 
la calificación de 6,45.

Tomando en consideración los puntajes reportados por los 
participantes en sus calificaciones con respecto al dominio 
que perciben en el uso de procesadores de texto, de los 
programas de hojas de cálculo, de los sistemas operativos, 
los programas de edición de fotos y los programas 
especializados relativos a las diversas profesiones u oficios, 
se construyó igualmente un índice sobre las competencias 
en el dominio de software, el cual se calificó en una escala 
de 0 a 10. Para la muestra total de adultos participantes, 
se encontró una media en este índice relativamente baja, 
correspondiente a un 6,70 (DT= 2,14). 

Sobre la base de este mismo indicador, se calculó su 
correlación con la edad del adulto, para la muestra total; 
al respecto, se encontró una asociación negativa de -16 ; 
lo anterior significa una asociación débil entre la edad y 
el dominio de uso de software, pero es indicativo de que a 
mayor edad hay una tendencia a tener menos competencias 
en el dominio de programas de computación.

No se encontraron diferencias significativas entre las 
competencias hacia el uso de software y la tenencia de 
hijos en general; sin embargo, cuando el adulto tiene 

hijos menores de 12 años, se registra un dato significativo 
(t= 3,02; gl.=437; p <0,05), el cual señala que hay una 
calificación mayor en el dominio de los programas de 
edición de fotos o videos (M= 4,81; DT= 3,20).

3.2.5 Usos del teléfono celular

Se analizó la frecuencia que los adultos dan a los diferentes 
usos del teléfono celular, tales como como ingresar a redes 
sociales, tomar y guardar fotos, jugar videojuegos, ingresar 
al correo electrónico, entre varias opciones posibles. Para 
tal fin, se solicitó a las personas que indicaran la frecuencia 
de cada uno de esos usos en una escala de 1 a 5, en donde 
1 significaba que nunca había hecho ese uso particular y 5 
que siempre da ese uso al teléfono celular.

Básicamente aquellas actividades o funciones vinculadas 
con la comunicación interpersonal presentan una muy 
alta frecuencia de empleo en la muestra, todos los valores 
están por encima de 4, siendo los más altos el hacer y 
recibir llamadas (M= 4,71; DT= 0,659), enviar mensajes 
en línea (como WhatsApp, Telegram, Viber), con una 
media en la frecuencia de uso de 4,67 (DT= 0,775) y el 
enviar y recibir mensajes de texto (M= 4,57; DT= 0,838). 

El uso social relacionado con tomar y guardar fotos, así 
como el de ingreso a las redes sociales también presentan 
frecuencias altas, presentándose para el primer caso, un 
promedio de 4,33 (DT= 0,878), y, para el segundo, 
un valor medio de 4,09 (DT= 1,15). La función para 
ingresar el correo electrónico también se presenta alta 
(M= 4,09; DT= 1,22).

Las posibilidades asociadas con la búsqueda de información, 
tales como navegar por Internet muestran igualmente 
una calificación muy alta (M= 4,28; DT= 1,00), al igual 
que otros usos funcionales del teléfono como el reloj y el 
despertador (M= 4,25; DT= 1,25). El empleo del teléfono 
celular vinculado con la búsqueda de información para 
realizar las tareas de los hijos exhibe una frecuencia moderada 
(M=3,02; DT= 1,44).

Otros aspectos relacionados con el entretenimiento 
tienden a puntajes moderados y bajos, como en el caso 
del uso para ingresar a YouTube, el cual reporta una media 
de 3,56 (DT= 1,23), escuchar música (M= 3,50; DT= 
1,39), o la utilización del celular para jugar videojuegos 
(M= 2,42; DT= 1,38) y para ingresar a Spotify, el cual 
registra un promedio bajo de 2,40 (DT= 1,56). 
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Considerando todos los puntajes dados a las calificaciones 
sobre los diferentes usos que los encuestados dan al 
celular, se procedió a establecer un índice sobre el mismo, 
el cual se calificó también en una escala de 0 a 10. Al 
respecto, se obtuvo una puntuación promedio de 7,54 
(DT=1,31), lo cual representa un uso del teléfono celular 
moderado.

Se analizó en específico el indicador sobre el uso del teléfono 
celular relacionado con el género y la edad del adulto, y con 
la tenencia de hijos, en general, y de hijos menores a 12 
años, en específico. 

En referencia al género, no se evidenciaron diferentes 
significativas que señalaran un mayor o menor uso del 
teléfono celular; sin embargo, se encontraron diferencias 
significativas en las formas de uso según el género.

En general, las mujeres frecuentan más que los hombres 
usos del teléfono celular asociados con: el envío de mensajes 
de texto (t=  -2,69; gl. 541; p <0,05), siendo la media en 
la calificación de (M=4,66; DT=,762) en relación con 

la calificación reportada por los hombres de (M=4,47; 
DT=,676); el envío de mensajes en línea (t= -2,64; gl. 
507; p <0,05) también registra una frecuencia de uso 
superior por parte de las mujeres (M=4,76; DT=0,657) 
frente a los hombres (M=4,58; DT=,877). Es también 
más frecuente el uso por parte de las mujeres del celular 
para enviar fotografías (t=  -3,28; gl. 490; p <0,05), lo cual 
puntuaron con una calificación de (M=3,52; DT= 1,45) 
superior a la de los hombres (M=3,07; DT=1,52). Se 
reportó igualmente más frecuente por parte de las mujeres 
(M= 4,44; DT= 0,827) el uso del celular para tomar y 
guardar fotos (t=  -3,11; gl. 550; p <0,05); para el caso de 
los hombres, este uso se calificó con una media de 4,21 
(DT=,918). Finalmente, las mujeres parecen usar más el 
teléfono en su función de grabadora de voz (t=  2,60; gl. 
505; p <0,05), aunque este uso parece menos frecuente 
(M=2,89; DT= 1,43), se muestra superior a la frecuencia 
de uso que da el género masculino (M=2,58; DT= 1,28).

En relación con la edad se descubrió que hay una 
correlación inversa entre el uso del celular y la edad, la cual 
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Figura 3.5 Puntuaciones medias de las frecuencias de uso de las aplicaciones del celular
Fuente: Elaboración propia. Prosic, 2016.
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es de -0,32, por lo cual hay una propensión a usar menos 
el celular conforme aumenta la edad del adulto. Además, 
es llamativo que no existen diferencias estadísticamente 
significativas hacia la utilización del celular por tener hijos 
en general; empero, sí se evidencia un uso más frecuente 
del mismo (M= 7,78; DT= 1,23) cuando el adulto tiene 
hijos menores de 12 años (t= 3,17; gl.=228; p <0,05).  

3.2.6 Intensidad en el uso de Internet

Dado que las personas tienen activos los servicios web, tanto 
los asociados al browser como las aplicaciones en sus teléfonos 
celulares, es difícil establecer un recuento exacto de las horas 
de uso diarias de Internet por parte de los adultos. Por esta 
razón, para reportar esta cantidad de horas se estableció un 
criterio de intensidad de uso diario de Internet. 

De tal manera, a partir de los puntajes reportados sobre 
la cantidad de horas diarias, de lunes a domingo, en que 
las personas usan Internet, se construyó un índice sobre 
la intensidad de su uso diario, esto se calificó sobre la base 
de una escala de 0 a 10. De acuerdo con esta valoración, 
se encontró una media de 2,1 horas diarias (DT= 1,74), 
lo cual refleja una puntuación de uso diario baja. 

Se calculó también la correlación entre este indicador de 
intensidad de uso de Internet y la edad de los encuestados 
para la muestra total, se obtuvo una correlación negativa 
de -,15. Esto significa la existencia de una asociación débil 
entre la edad y la intensidad de uso diario, e indica que a 
mayor edad hay una tendencia a un menor uso de Internet, 
aunque esta tendencia se presenta de forma débil. 

En relación con este índice y el género, no se encontraron 
diferencias significativas, lo cual advierte que no hay 
diferencias importantes en la intensidad de uso de Internet 
entre hombres y mujeres. Por otro lado, no se encontraron 
diferencias estadísticamente significativas sobre la intensidad 
en el uso de Internet relacionadas con la tenencia de hijos 
en general, ni con la tenencia de hijos menores de 12 años. 

3.2.7 Competencias para la búsqueda 
y selección de información en 
Internet

Con el objetivo de valorar las habilidades de los adultos 
encuestados para buscar y seleccionar información en 
Internet, se procedió a preguntar sobre estas competencias. 

Se solicitó a las personas que indicaran la regularidad con 
que realizaban diferentes actividades al buscar información 
en Internet, siguiendo una escala de 1 a 5, en donde 1 
significaba que nunca realizaba esa actividad y 5 que lo 
hacía siempre. Para ello, se consideraron ítems como 
“toma la primera información que encuentra”, “coteja 
la información y escoge la que considera es la mejor”, 
“sabe distinguir entre páginas con información falsa o 
equivocada y otras que no lo son”,  “conoce las páginas a 
las que accede” y aspectos acerca de la “seguridad sobre la 
confiabilidad de la página”.

De acuerdo con la información obtenida, la actividad 
que más frecuentemente hacen los adultos al buscar 
información en Internet es revisar fuentes diversas para 
escoger la que consideran es la mejor (M= 4,36; DT= 1,15); 
posteriormente, con una frecuencia moderada indican que 
el acceso a las páginas se da por el conocimiento que tienen 
de las mismas (M= 3,70; DT= 1,00) y por la habilidad que 
consideran que tienen para distinguir la información falsa 
o equivocada de una página Web (M= 3,49; DT= 1,15). 
Se encontró además que la frecuencia más baja se da en 
la calificación referida a tomar la primera información 
que se encuentra (M= 2,47; DT= 0,848), lo cual resulta 
congruente con el primer resultado reportado sobre estas 
competencias.

A partir de este análisis, se pretendió estudiar las 
competencias que tienen los adultos a la hora de decidir 
cuál es la información adecuada para sus actividades, sean 
estas laborales o dirigidas hacia su vida personal. Sobre la 
base de las unidades de respuestas dadas, se construyó 
un índice que se califica con una escala de 0 a 10. Según 
lo anterior, la media en el índice sobre la percepción de 
competencias para buscar la información en Internet es 
relativamente baja  (M=7,36; DT= 1,11).

Se calculó también para la muestra total, la correlación entre 
este índice y la edad del adulto. Al respecto, se identificó 
una correlación negativa -0,15; lo cual  apunta hacia una 
asociación débil entre la edad y las competencias para buscar 
información en Internet. Esto es indicativo de que a mayor 
edad hay una tendencia a tener menores competencias 
en el dominio para buscar y seleccionar la información 
en Internet, aunque, debe indicarse que esta tendencia es 
débil. Por otra parte, se debe añadir que no se encontraron 
relaciones significativas con el género ni tampoco vinculadas 
con la tenencia de hijos menores de 12 años.
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3.2.8 Usos de Internet

También se indagó de forma particular en los diversos 
usos que los adultos dan a Internet. Para este efecto 
se les solicitó responder a las diferentes formas de uso 
mediante las cuales se relacionan con Internet, utilizando 
una escala de 1 a 5, según la cual 1 refiere a uso que 
nunca da y 5 a un uso que siempre dan. 

Las actividades que más frecuentemente hacen las 
personas adultas al usar Internet son: ingresar al correo 
personal (M= 4,50; DT= 0,93), acceder a páginas para 
ver información de interés (M= 4,07, DT= 0,96), e 
ingresar a redes sociales (M= 4,06; DT= 1,27). Además, 
se presentan con una alta frecuencia, muchos usos 
variados de Internet, los cuales muestran puntuaciones 
similares. Dentro de este parámetro de frecuencia alta se 
ubica el ingresar a Internet para chatear (M= 3,81; DT= 
1,39), para hacer pagos y transferencias (M= 3,63; DT= 
1,52), para ver páginas vinculadas con el trabajo (M= 
3,59; DT= 1,21) y para mantenerse actualizado sobre lo 
que pasa en el mundo (M= 3,56; DT= 1,21). Con una 
frecuencia moderada,  se revela la utilización para acceder 
a YouTube (M= 3,44; DT= 1,21), para mantenerse 
actualizado sobre las tendencias del trabajo (M= 3,34; 
DT= 1,25), para buscar en páginas referidas a las tareas 
de los hijos (M= 3,32; DT= 1,32), para mirar periódicos 
o noticias (M= 3,39; DT= 1,22), para revisar páginas 
de salud o de medicina natural (M= 3,22; DT= 1,16), 
para observar páginas de ciencia y tecnología (M= 3,20; 

DT= 1,13), para trabajar desde la casa (M= 3,09; DT= 
1,44), para buscar páginas de tutoriales (M= 3,01; DT= 
1,30), para visitar tiendas en línea (M= 2,89; DT= 1,35), 
para conocer páginas de arte y cultura (M= 2,84; DT= 
1,12) y de música (M= 2,72; DT= 1,20), para ingresar a 
páginas de recetas de cocina (Media= 2,72; DT= 1,24), 
para descargar música o programas (M= 2,69; DT= 
1,24), para buscar libros o leer libros digitales (M= 2,66; 
DT= 1,26), para hacer compras en línea (M= 2,61; DT= 
1,40) y ver películas por Internet  (M= 2,56; DT= 1,52), 
para conocer páginas sobre nuevas tecnologías (M= 
2,52; DT= 1,27), para ingresar a páginas de aplicaciones 
nuevas (M= 2,52; DT= 1,23), y, finalmente, dentro de 
un uso moderado se ubica también el visitar páginas 
sobre ecología y ambiente (M= 2,49; DT= 1,15).

Por otro lado, los promedios más bajos en las frecuencias 
se reportan hacia el uso de Internet para jugar videojuegos 
o aplicaciones de videojuegos en línea (M= 1,84; DT= 
1,16), el uso de Internet para ver páginas sobre partidos 
políticos (M=1,65; DT=0,926), el acceso a páginas 
eróticas o pornográficas (M=1,50; DT= 0,845), y para ver 
telenovelas, lo cual se reporta con la calificación más baja 
(M=1,44; DT= 0,801).

Con el propósito de obtener datos que permitieran 
valorar diferencias particulares de acuerdo con el género, 
se realizaron análisis de contrastes entre las medias de las 
calificaciones obtenidas en los usos de Internet (de 1 a 5) 
y esta variable. 
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En general, el género femenino muestra puntuaciones 
más altas en usos de Internet tales como: hacer pagos y 
transferencias (t= -3,52; gl.= 558; p<0,05), el cual se 
reporta con una frecuencia levemente más alto (M=3,86; 
DT=1,49) que en los hombres (3,41; DT=1,52); el 
ingreso a redes sociales (t= -4,28; gl.= 520; p<0,05), que 

se registra con un puntaje visiblemente más alto por parte 
de las mujeres (M=4,29; DT=1,17) frente a los hombres 
(M=3,83; DT= 1,33). La visita a páginas para realizar tareas 
de los hijos (t= -4,26; gl.= 421; p<0,05) se presenta con una 
frecuencia mayor en las mujeres (M=3,58; DT=1,29) pero 
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Fuente: Elaboración propia. Prosic, 2016.

Figura 3.7 Puntuaciones medias sobre las frecuencias de usos de Internet
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no amplia respecto de los hombres (M=3,04; DT=1,31). 
Otros usos regulares que dan las mujeres se asocian a ver 
páginas sobre salud o medicina natural (t= -5,85; gl.= 557; 
p<0,05), esta forma de utilización de Internet reporta una 
calificación media de 3,49 (DT=1,15), superior a la que 
expresan los hombres (M=2,93; DT= 1,11); sucede la 
misma situación en cuanto a ingresar a Internet para revisar 
páginas de recetas de cocina (t= -8,25; gl.= 561; p<0,05), 
que se reporta con una puntuación media superior de 3,11 
(DT= 1,20) por parte de las mujeres en relación a la que 
registran los hombres (M= 2,29; DT= 1,13); el ingreso a 
Internet para chatear (t= -3,79; gl.= 525; p<0,05) es una 
actividad recurrente de las mujeres (M=3,13; DT=1,55) 
y que parecen realizar más que los hombres (M=3,04; 
DT=1,32), aunque la diferencia de uso entre ambos no 
es amplia.  Por otra parte, el uso de Internet para buscar 
libros o leer libros digitales (t= -2,40; gl.= 555; p<0,05), 
es también una actividad frecuente (M=2,79; DT=1,33) 
que aparece con una regularidad superior a la reportan los 
hombres (M= 2,53, DT=1,18); también se encuentra una 
distinción en el empleo de Internet para ver telenovelas (t= 
-3,18; gl.= 529; p<0,05): las mujeres reportan más este uso 
(M=1,54; DT= 0,894) que los hombres (M= 1,23; DT= 
0,680), aunque la calificación de frecuencia es baja.

Por su parte, los hombres evidencian acceder muy 
frecuentemente Internet (t= 2,38; gl.= 558; p<0,05) para 
revisar páginas relacionadas con el trabajo (M=3,71; 1,15), 
y más habitual (aunque no ampliamente) al que indican 
las mujeres (M=3,47; DT= 1,25); asimismo, es visible una 
mayor frecuencia en usos asociados con ver periódicos y 
noticias (t= 2,13; gl.= 560; p<0,05), siendo la media de 
3,50 (DT= 1,19), ligeramente superior a la de las  mujeres 
(M=3,28; DT= 1,25). Hay también un empleo habitual 
de Internet para visitar páginas relacionadas con ciencia y 
tecnología (t= 4,25; gl.= 557; p<0,05),  el cual se registra en 
3,40 (DT= 1,07), superior al que mencionan las mujeres 
(M=3,00; DT=1,15); de igual forma es importante la 
regularidad de uso que dan los hombres (M=3,00; DT= 
1,36)  al empleo para ingresar a páginas deportivas (t= 
10,94; gl.= 522; p<0,05), (DT= 1,36), bastante superior 
al puntaje que dan las mujeres al respecto (M=1,86; DT= 
1,08). Otros usos que dan primordialmente los hombres 
(M=2,80; DT= 1,30), respecto de las mujeres (M=2,24; 
DT= 1,17) refieren a la visita de páginas de nuevas 
tecnologías, tales como conocimiento sobre consolas, 
tabletas o teléfonos (t= 5,34; gl.= 562; p<0,05); el ingreso a 
páginas de aplicaciones nuevas que registra una calificación 

de 2,70  (DT=1,23) frente a una puntuación de 2,34 
(DT=1,21) por parte de las mujeres (t= 3,52; gl.= 562; 
p<0,05) y, finalmente, el acceso a páginas con contenido 
erótico o pornográfico (t= 8,96; gl.= 456; p<0,05) que 
se reporta ligeramente superior por parte de los hombres 
(M=1,81; DT= 0,950) respecto de las mujeres (M=1,21; 
DT= 0, 602).

Por otra parte, cuando los adultos tienen hijos en general, 
se percibe una frecuencia de uso importante de Internet 
(t= 2,11; gl.= 424; p<,05) con el fin de visitar páginas 
y obtener información para realizar tareas (M= 3,37; 
DT=1,30). Pero, se evidencian más cantidad de usos y 
más frecuentes cuando hay hijos con edades menores a los 
12 años. Así, las actividades más importantes al ingresar 
a Internet se dirigen a revisar páginas con información 
para realizar tareas de los hijos (M=3,73; DT=1,22), 
seguida de ingresar a YouTube (M=3,58; DT= 1,19), 
visitar páginas de tiendas en línea (M=3,09; DT= 1,32), 
para buscar o leer libros digitales (M=2,81; DT=1,27) 
y el uso para descargar programas o música (2,81; 
DT=1,21). Con una regularidad moderada se da la visita 
a páginas de música (M=2,78; DT; 1,19), actividades 
como hacer compras en línea (M=2,74; DT=1,40), ver 
páginas sobre nuevas tecnologías (M=2,66; DT=1,25) 
y sobre nuevas aplicaciones o programas (M=2,65; 
DT= 1,22). Adicionalmente, se dan otras actividades 
con frecuencia más baja como ver páginas deportivas 
(M=2,59; DT=1,39), ingresar a Spotify (M=2,58; DT= 
1,58) y ver series televisivas (M=2,41; DT= 1,29). Llama 
la atención que la actividad menos frecuente reportada 
por los adultos que tienen hijos menores de 12 años al 
usar Internet es el jugar videojuegos o aplicaciones de 
juegos en línea (M=2,19; DT=1,28).

Por otro lado, se analizó la relación que tiene el uso 
de Internet en función de la edad del adulto. En 
general, se muestra, en todos los ítems con resultados 
estadísticamente significativos, asociaciones inversas o 
negativas; aunque estas correlaciones son entre moderadas 
y débiles, sugieren que a mayor edad es menor el uso que 
los adultos dan a las diversas actividades cuando ingresan 
a Internet. Entre éstas se encuentran: ver páginas con 
información para las tareas de los hijos, esta función 
presenta una asociación moderada y negativa de -0,28 ; 
ingresar a YouTube, con una relación negativa y moderada 
de -0,23; acceder a Spotify (relación negativa de -0,21); 
jugar video juegos y juegos en línea (relación negativa 
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de -0,17); ingresar a redes sociales tales como Facebook, 
Twitter, Instagram (relación negativa de -0,17), ver 
páginas de música (relación de -0,16;), y hacer compras 
en línea (relación negativa de -0,15). De igual forma, se 
presentan correlaciones negativas y débiles en actividades 
como visitar páginas de tiendas en línea (relación negativa 
de -0,14), visitar páginas para el aprendizaje mediante 
tutoriales (asociación de -0,14), ingresar al correo 
electrónico (asociación de -0,13), ver series televisivas 
(relación de -0,13), chatear (relación de -0,12), hacer 
pagos y transferencias dinero en línea (relación de -0,11), 
el uso de Internet para ver periódicos o noticias en la 
Web (relación de -0,11), buscar programas para descargar 
películas y ver películas por Internet con asociaciones 
negativas de -0,11) y ver páginas con información sobre 
medicina y salud (relación de -0,11). Hay correlaciones 
que se presentan de forma negativa y muy débil: como 
páginas para buscar o leer libros digitales (relación de 
-0,10), visitar páginas sobre nuevas tecnologías y sobre 
ciencia y tecnología (asociación de -0,08), ver páginas 
de recetas y páginas de programas deportivos (con 
asociaciones de -0,08), mantenerse actualizado sobre lo 
que pasa en el mundo (correlación  de -0,08), ingresar 
a páginas de aplicaciones nuevas (asociación de -0,06),

3.2.9 Tenencia de redes sociales

Se indagó en la tenencia de redes sociales, primordialmente 
WhatsApp y Facebook, y en su respectiva frecuencia de 
uso a partir de la calificación en una escala de 0 a 10, 
siendo 0 indicativo de que nunca usa esta red social y 10 
que siempre la usa.

WhatsApp

El 98 % de la muestra posee WhatsApp, 49% son hombres 
y el 51% mujeres. En una escala de 0 a 10, la calificación 
sobre el promedio de uso es bastante alta, siendo de 9,18 
(DT= 1,75).

No se encontraron diferencias importantes en términos 
de la edad entre quienes tienen WhatsApp y quienes no lo 
tienen, por lo cual la edad del adulto no es una variable 
relevante en cuanto a la tenencia de esta red social. 
Tampoco parece establecer una diferencia significativa el 
tener hijos en general, es decir, ni mayores ni menores de 
12 años. 

Facebook

La mayoría de la muestra de adultos encuestada tiene 
un perfil en Facebook (85%), el uso promedio, en una 
escala de 0 a 10 es de 7,48 (DT= 2,80), lo cual refleja 
una intensidad de uso moderada. De esta muestra, es 
mayor el porcentaje de mujeres que expresa tener perfil 
de Facebook (χ²= 5,41; p <0,05), siendo de 53%.

Por otra parte, es visible (t= -2,45; gl.=115; p <0,05) que 
quienes poseen perfil de Facebook tienen un promedio 
de edad menor (M=43,84; DT=5,56) que quienes no lo 
tienen (M=45,51; DT=5,86).

Además, tal parece que tener hijos, tanto menores o  mayores 
de 12 años, no establece una diferencia estadísticamente 
significativa para poseer un perfil en Facebook.

3.2.10 Usos de Facebook

Con el fin de valorar las frecuencias de los usos de 
Facebook, se procedió a establecer dos grandes categorías: 
a) los usos orientados a fines pro-sociales y los usos 
orientados hacia la auto-presentación. 

El primero de ellos remite a actividades que se dirigen 
hacia motivaciones altruistas y empáticas, que muestran 
beneficios y solidaridad hacia otros, sean personas, 
grupos, animales, problemas sociales o bien ambientales. 

Fuente: Elaboración propia. Prosic, 2016.

Figura 3.8 Porcentaje de adultos con WhatsApp

98%

2%

Sí No



Hacia la Sociedad de la Información y el Conocimiento, 2016

140

La orientación auto-presentativa remite más bien al 
uso de Facebook desde una perspectiva centrada en el 
sí mismo, tales como compartir fotos, indicar el estado 
de ánimo, remitir las actividades realizadas y demás 
informaciones personales que se muestran.  

Los datos generales indican que la calificación en la 
frecuencia de uso de Facebook es de 7,48 (DT= 2,80), 
resultando ser moderada. La regularidad de uso más 
alta de esta red social se orienta primordialmente con la 
función de actualización: mantenerse informado sobre 
temas de interés propio, sobre lo que pasa en el mundo 
y en el país (M= 7,32; DT= 2,17). Seguidamente, con 
una frecuencia alta también (M= 6,04; DT= 2,97) 
se presentan otros usos orientados pro-socialmente 
y vinculados con la expresión de empatía tales como 
brindar ayuda cuando un amigo la solicita en su muro; 
dar “me gusta” a páginas que defienden los derechos 
humanos y a páginas que mejoran la calidad de vida de 
las personas en desventaja social. 

En posiciones intermedias, se presenta el uso para 
denunciar problemas sociales (M= 5,41; DT= 2,32); 
así como usos auto-presentativos relativos a mantener 
una imagen positiva (M= 4,72; DT= 2,03) y denunciar 
problemas ambientales (M= 4,57; DT= 2,24). Las 
actividades menos frecuentes se relacionan con buscar 
la aprobación social (Media= 4,33; DT= 2,47) y la 
expresión de estados emocionales o de ánimo (M= 3,02). 
Se debe enfatizar que este último rubro reportó un nivel 
bajo de variabilidad (DT= 1,76).

3.2.11 Índice sobre el uso pro-social y 
auto-presentativo de Facebook

A partir de las puntuaciones de las calificaciones reportadas 
sobre el uso de Facebook, se construyó un índice relativo a 
los usos con una orientación pro-social o auto-presentativa 
de Facebook, este índice se puntuó en una escala de 0 a 10. 
Los resultados señalan que los adultos tienden a hacer un 
uso más pro-social de Facebook (M= 5,44; DT= 1,99) que 
auto-presentativo (M= 4,30; DT= 1,72) de esta red social, 
sin embargo, la diferencia de uso entre ambos usos no es 
amplia.

Por otro lado, al hacer un contraste en las calificaciones 
promedio sobre el uso de Facebook en relación con el 
género, se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas (t = -,329; gl.= 471; p <0,05) que sugiere 
que las mujeres dan un mayor uso pro-social al Facebook 
(M= 5,71; DT= 1,96) que los hombres (M= 5,11; DT= 
1,98). Adicionalmente, se encontró que la tenencia de 
hijos no influye en el uso más o menos pro-social o 
auto-presentativo de Facebook. Sin embargo, al hacer 
un análisis correlacional entre la edad y el índice de uso 
pro-social de Facebook, se encontró una correlación débil 
negativa -0,10, indicando que a mayor edad hay una 
tendencia a dar un uso pro-social menor al Facebook. 
El mismo análisis se realizó para estudiar la correlación 
entre la edad y el uso auto-presentativo de Facebook y 
se encontró una correlación -0,12. Esto sugiere también 
que, a mayor edad hay un uso auto-presentativo menor 
de Facebook; ambas tendencias son débiles.

85%

15%

Sí No

Figura 3.9 Porcentaje de adultos con cuenta 
personal en Facebook
Fuente: Elaboración propia. Prosic, 2016.
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3.2.12 Conductas de uso riesgoso 	
y seguro 

Un interés del estudio se focalizó en valorar el 
comportamiento relacionado con la ciberseguridad en la 
población adulta. De manera específica, se les consultó 
acerca de las conductas vinculadas con la forma cómo 
manejan la comunicación y las interacciones a través de 
Internet. Se recurrió para ello a una valoración en una 
escala de calificación entre 1 y 5 que remite a “nunca realiza 
esta actividad”, y “siempre la realiza”, respectivamente.

Sobre este eje, se encontraron con más frecuencia 
conductas seguras como estar al tanto de que el anti-virus 
esté actualizado y funcionando, con una calificación media 
de 3,32 (DT= 1,39), así como asegurarse la seguridad de 
la página antes de facilitar los datos sobre las tarjetas de 
crédito y débito, con una calificación media de 3,25 (DT= 
1,82). De igual forma, se presenta con una frecuencia alta 
la revisión de la llave maya (3,09; DT= 1,44). 

Además, se indican frecuencias bajas en conductas riesgosas 
como haber ingresado a páginas de contenidos dudosos o 
de fuentes desconocidas (M= 1,50; DT= 0,716); el abrir 

Fuente: Elaboración propia. Prosic, 2016.
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Figura 3.10 Puntuaciones media de las frecuencias de usos de Facebook
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Fuente: Elaboración propia. Prosic, 2016.
Figura 3.11 Puntuaciones medias de las conductas de uso riesgoso y seguro
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Fuente: Elaboración propia. Prosic, 2016.
Figura 3.12 Puntuaciones medias de las percepciones sobre conductas riesgosas
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archivos adjuntos provenientes de correos de personas 
desconocidas (M=1,46; DT= 0,697), así como el enviar 
fotos o mensajes personales a otras personas que nunca 
publicaría en las redes sociales (M= 1,46; DT= 0,872). De 
igual manera, se indica como menos riesgoso el compartir 
públicamente información como el número de teléfono o 
la dirección, que aparecen con una calificación media baja 
(M=1,43; DT= 0,824) y haber compartido información 
personal (fotos o videos) en las redes sociales, con una 
calificación promedio de 1,34 (DT= 0,706).

Adicional a lo anterior, se elaboró un índice de 
ciberseguridad, el cual se califica de 0 a 10. Al 
respecto, se puede indicar una valoración alta sobre el 
comportamiento seguro en Internet (M= 8,11; DT= 
1,00). Adicionalmente, a partir del análisis t de student 
(t = -3,14; g.l= 507; p<0,05), se determinó que son las 
mujeres quienes perciben tener comportamientos más 
seguros y menos arriesgados sobre el uso de Internet, 
presentando una media en la calificación muy alta de 9,21 
y un nivel de variabilidad de los datos muy bajo (DT= 
0,98), con respecto a los hombres quienes, sin embargo, 
también reportan una media alta (M=8,9; DT= 1,20).

No se encontraron diferencias significativas que señalaran 
la preeminencia y regularidad de conductas más seguras 
en función de la tenencia de hijos menores de 12 años, 
como tampoco parecen estar asociadas a la edad de los 
adultos.

3.2.13 Percepciones sobre las 
conductas riesgosas 

Relacionado con el apartado anterior, fue de interés 
valorar las percepciones de los adultos sobre posibles 
conductas riesgosas al realizar diferentes actividades y 
usos de Internet. Esto se evaluó a partir de una escala de 
1 a 4, en donde 4 refería a la apreciación de actividades 
muy riesgosas y 1 a situaciones valoradas como nada 
riesgosas.  

Sobre este punto, para los adultos encuestados, las 
conductas más riesgosas son el no revisar el estado del anti-
virus (M=3,32; DT= 1,39) y dar datos sobre las tarjetas 
de crédito y débito sin asegurarse la confiabilidad de la 
página (M= 3,25; DT= 1,82), estos datos son congruentes 
con los correlatos ofrecidos en relación a las conductas 
seguras y riesgosas en el uso de Internet. De igual forma, 
se percibe como un comportamiento riesgoso el no 
comprobar si la llave maya tiene virus (M=3,09; DT= 
1,44). Adicionalmente, se considera como menos riesgoso 
el ingresar a páginas de contenidos dudosos y de fuentes 
desconocidas (M=1,50; DT= 0,716); enviar fotos o mensajes 
personales que nunca publicaría en las redes sociales a otras 
personas (M=1,46; DT= 0,872); abrir archivos adjuntos de 
correos provenientes de personas desconocidas (M=1,46; 
DT= 0,697); el exhibir públicamente información como 
el número de teléfono y la dirección por redes sociales 
(1,43; DT= 0,824) y compartir información personal 
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(experiencias, fotos y videos en las redes sociales) que 
pudieran significar algún arrepentimiento posterior a su 
publicación (M=1,34; DT= 0,706).

Al construir un índice basado en una valoración 1 a 10 
sobre las percepciones de conductas se identificó que, 
para los adultos encuestados, la percepción de riesgo 
es elevada, siendo calificada con una media de 9,07 y 
con un nivel de variabilidad bajo (DT= 1,06), lo cual 
resulta congruente con el alto índice de ciberseguridad 
reportado anteriormente (M= 8,11; DT= 1,00). A partir 
de un análisis correlacional con la edad, se encontró que 
existe una correlación significativa y positiva o directa 
+,10 entre ambas variables, indicando que a mayor edad 
es mayor la percepción de riesgo. 

Adicionalmente, a partir de un análisis particular de la 
calificación del índice sobre la percepción de riesgo y el 
género se encontró que las mujeres tienden a percibir un 
riesgo mayor (M= 9,21; DT= 0,91) que los hombres (M= 
8,9; DT= 1,20) respecto al uso de Internet (t= -3,14; gl.= 
507; p<0,05).

Por otro lado, se debe señalar que se muestra una 
apreciación importante (M=9,13; DT= 1,00) del posible 
riesgo que puede existir en el uso de Internet al tener 
hijos (t= 2,18; gl.= 561; p <0,05). 

3.2.14 Percepciones sobre la brecha 
generacional digital

Se consultó a los adultos encuestados sus percepciones 
sobre las diferencias generacionales (respecto de personas 
menores de 35 años) en las competencias y habilidades 
relacionadas con el uso y dominio de las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación. A partir de sus 
calificaciones al respecto se estableció un índice en una 
escala de 0 a 10, verificándose una puntaje de 5,32 
(DT= 1,26) sobre la percepción de la brecha digital 
generacional. Esto indica que los adultos no se perciben 
a sí mismos ni más competentes, ni menos competentes 
digitalmente que las generaciones menores a ellos. 

Sobre este punto, se descubrió (t= 3,08; gl.= 570; p<0,05) 
que son los hombres quienes perciben mayormente la 
brecha digital con respecto a las generaciones más jóvenes 
(M=5,49; DT=1,25), aunque la diferencia frente a las 
percepciones de las mujeres (M=5,16; DT= 1,25) no es 
muy amplia.

A partir de un análisis relacionado con la edad del adulto, 
resulta muy llamativo observar una tendencia negativa de 
-0,18, según la cual a mayor edad del adulto se da una 
menor percepción de brecha generacional digital. 

Por otro lado, es significativa la percepción sobre la brecha 
digital (t= 4,36; gl.= 437; p<0,05) cuando el adulto tiene 
hijos menores de 12 años (M=5,55; DT= 1,25), a diferencia 
de cuando no tiene hijos en esas edades (M=5,04; DT= 
1,22).

3.2.15 Motivación hacia la tecnología y 
el desarrollo tecnológico

Finalmente, un eje de relevancia para el estudio se centró 
en estudiar los intereses y motivaciones de los adultos 
hacia las TIC. En este punto se especificaron una serie de 
afirmaciones frente a las cuales el adulto debía responder 
según su nivel de acuerdo en una escala de 1 a 5, siendo 
1 un criterio que especifica estar muy en desacuerdo con 
la afirmación, y, 5 estar muy de acuerdo con la misma.

Al respecto, se puede indicar que las motivaciones hacia 
las TIC se muestran en general altas en todos los ítems 
evaluados; al respecto, resalta por sobre las demás, la 
calificación en el punto que refiere un alto interés hacia la 
tecnología cuando su uso es funcional a la vida cotidiana 
(M= 4,17; DT= ,852). 

No obstante lo anterior, al establecer un índice sobre una 
base de 0 a 10 para determinar el nivel de motivación 
hacia la tecnología y el desarrollo tecnológico en los 
adultos, se encontró que, en general, este nivel de 
motivación es moderado (M= 7,54; DT= 1,70). Al 
correlacionar este índice con la edad se encontró una 
correlación negativa de -,13, lo cual indica que a mayor 
edad hay una tendencia menor a sentirse motivado hacia 
la tecnología y el desarrollo tecnológico. 

Por otro lado, con el fin de valorar si la tenencia de hijos 
menores de 12 años establecía alguna diferencia significativa 
en este índice de motivación, se hizo un contraste entre 
las puntuaciones medias de ambas variables; al respecto, 
se encontró que tener hijos menores de esa edad establece 
una diferencia relevante (t = 2,97; gl.= 4,35; p <0,05) para 
activar la motivación hacia la tecnología y el desarrollo 
tecnológico (M= 7,80; DT= 1,66).
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Por último, se encontraron igualmente diferencias 
significativas asociadas a la motivación según el género; 
los hombres aparecen con una calificación media de 7,80 
(DT= 1,63) superior a las mujeres, quienes reportan una 
media de 7,27 (DT= 1,73 (t = 3,78; gl.= 566; p <0,05).

3.3 CONSIDERACIONES FINALES

Es visible que casi la totalidad de los adultos encuestados 
tiene un teléfono celular, principalmente tipo Smartphone, 
lo cual permite pensar en su necesidad de conectividad 
móvil. Si bien es cierto, la intensidad del uso de Internet 
diario es muy alta, la disposición al uso generalizado del 
teléfono inteligente lo convierte en el dispositivo de mayor 
acceso, al ser probablemente una herramienta personal 
de necesidad primordial en la cotidianidad. Es destacable 
además, un alto porcentaje de penetración a Internet desde 
el teléfono celular, lo cual, posiblemente responde a la 
exigencia de estar permanentemente conectado y preparado 
para dar respuesta a las obligaciones de productividad 
laboral diarias (eficiencia, y capacidad de respuesta), así 
como a las responsabilidades personales y familiares (estar 
directamente comunicado y accesible). Adicionalmente, 
es posible que la necesidad de conectividad a través del 
celular remita, justamente, a posibilidad de respuesta 
y comunicación que facilitan los teléfonos inteligentes 
dadas las múltiples aplicaciones disponibles, ya que 
permiten tener “a la mano” el correo electrónico, los 
contactos, documentos necesarios, información e incluso 
entretenimiento accesible. A pesar de que el teléfono 
celular inteligente no es el dispositivo que se reporta 
como de mayor dominio por parte de los adultos, todo 
lo anterior, rectifica que este es un instrumento funcional 

e indispensable en la cotidianeidad, el cual la generación 
adulta ha tenido que aprender a usar y a ajustar a sus vidas; 
es, por lo tanto,  la tecnología de principal acceso a la 
información y la comunicación para esta población.

De forma congruente con lo anterior, al estudiar más 
precisamente los usos que los adultos dan al celular se 
evidencia, que estos van dirigidos, en primera instancia 
a funciones comunicativas; así, hacer y recibir llamadas, 
enviar mensajes a través de las aplicaciones disponibles 
en línea, el ingreso al correo electrónico y el uso de los 
mensajes de texto se presenta como una de las actividades 
de mayor frecuencia, seguidas por las posibilidades 
relacionadas con la socialización y la interacción sociales, 
primordialmente aquellas que son para tomar y guardar 
fotos y el uso de las diferentes redes sociales. En menor 
medida, pero igualmente relevante, se presentan la función 
del celular para hacer búsquedas de información a través 
de Internet; no obstante lo anterior, llama la atención que 
su utilización para realizar tareas de los hijos es menor, 
probablemente porque para este fin se use más bien la 
computadora disponible en la casa. Resalta igualmente 
el hecho de que el teléfono tenga un menor uso para el 
entretenimiento; así, su empleo para jugar videojuegos, 
para ingresar a YouTube o Spotify son menos frecuentes. 
Esto refuerza la idea de que el teléfono celular parece tener, 
principalmente un uso instrumental relativo a las tareas del 
desarrollo del adulto vinculadas con el desempeño laboral 
y familiar. En este sentido, se contrastan tales funciones del 
teléfono celular -más dirigidas y focalizadas por parte del 
adulto-, con las posibilidades multifuncionales que dan los 
adolescentes al mismo dispositivo (Pérez, 2016).
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Fuente: Elaboración propia. Prosic, 2016.
Figura 3.13 Puntuaciones medias sobre la motivación hacia la tecnología y el desarrollo tecnológico
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Seguida a la utilización del teléfono celular se presenta 
como igualmente importante el acceso a las computadoras 
portátiles y a las tabletas, lo cual verifica la necesidad de 
tener dispositivos portables cerca, presumiblemente, en 
esta población es para fines laborales, también. 

Adicionalmente, pero de manera correspondiente con la 
generación a la cual pertenecen estos adultos, la televisión 
y la radio se presentan también como los medios de uso 
más regular o frecuente, seguido por los libros en papel y 
el teléfono fijo o residencial. 

Al establecer correspondencias específicas de acuerdo 
con el género, se muestra que las mujeres, en general, 
registran usos más frecuentes de los libros en papel, de la 
computadora de escritorio y del teléfono fijo, así como 
son ellas quienes tienen una percepción mayor hacia 
del dominio de Internet. De igual forma, las mujeres 
reportan un mayor dominio de los procesadores de 
texto, de los programas para hacer presentaciones y de 
las hojas de cálculo; los hombres, por su parte, lo indican 
en relación a los programas de edición de fotos o videos, 
probablemente porque que han explorado más en ellos. 
En tecnologías más especializadas como conocimiento 
sobre el sistema operativo no se encontraron diferencias 
importantes según género. Se revela este mismo patrón 
en cuanto al uso del celular: son las mujeres quienes 
expresan dar mayores usos a aspectos a este dispositivo, 
especialmente para enviar mensajes de texto, mensajes en 
línea, tomar, guardar y enviar fotografías, y para el uso de 
la grabadora de voz. 

Por otro lado, se descubrió que tener hijos menores de 12 
años parece tener implicaciones en cuanto a la tenencia 
y uso de ciertos dispositivos. Así, se vuelve importante 
el tener computadora de escritorio en casa y acceso a 
videojuegos, muy probablemente para la realización de 
tareas escolares y el entretenimiento de los hijos. De igual 
manera, el ser padre o madre de hijos menores de 12 
años, es decir, de niños en edad escolar, parece permear 
en la necesidad de recurrir a la tenencia de un teléfono 
celular, posiblemente para facilitar el acceso y la cercanía 
permanente.

En relación con las competencias o habilidades para 
el dominio de las TIC, se refiere, de forma totalmente 
congruente en todos los resultados (aunque con 
tendencias débiles), una relación inversa entre la edad de 
la persona y su frecuencia de uso y dominio de todos 

los dispositivos y tecnologías digitales. Esto quiere decir 
que, conforme va aumentando la edad de la persona 
adulta, expresan hacer un menor uso de ellos, así como 
la percepción de tener menores competencias hacia su 
utilización; se reporta la misma apreciación en cuanto al 
dominio de Internet y las destrezas para hacer búsquedas 
de información. Llama la atención el caso contrario, 
según el cual se percibe un mayor uso del teléfono celular 
sencillo y de los periódicos en papel conforme aumenta 
la edad del adulto, lo cual rectifica, en alguna medida, 
la preeminencia de cierta brecha digital. Es importante 
anotar además, que el índice de dominio reportado sobre 
software se presenta relativamente bajo y que la mayoría 
de los adultos encuestados, tanto hombres como mujeres, 
expresa haber recibido algún curso para aprender a usar 
la computadora.

El uso de Internet se da, primordialmente, para ingresar al 
correo personal y para buscar información, pero también 
se revela que es la forma de acceso a redes sociales; se 
utiliza  Internet muy poco cuando se trata de jugar 
videojuegos o ver telenovelas. Las mujeres expresan usos 
más frecuentes para realizar pagos y transferencias en 
línea, para ingresar a redes sociales y para visitar páginas 
con el fin de obtener información relacionada con las 
tareas de los hijos, esto resulta congruente con el hecho 
de que cuando se tienen hijos menores de 12 años es más 
frecuente de ingreso a Internet para este fin. Por su parte, 
los hombres lo hacen más frecuentemente para revisar 
páginas relacionadas con el trabajo, con temas de ciencia 
y tecnología y para ver periódicos y noticias. Resulta muy 
interesante, además que la actividad menos frecuente 
reportada por los adultos que tienen hijos menores de 12 
años al usar Internet es el jugar videojuegos o aplicaciones 
de juegos en línea.

Respecto de las redes sociales, WhatsApp es la red que 
tiene una gran mayoría de la población, y es la más 
empleada, con una frecuencia de uso muy alta; por otro 
lado, Facebook es una red social que posee igualmente la 
mayoría pero cuya frecuencia de uso es moderada. No se 
evidenció que tener hijos se relacionara con la tenencia 
de ambas redes sociales.

El uso cotidiano de Facebook se orienta primordialmente 
con la función de actualización: mantenerse informado 
sobre temas de interés propio, sobre lo que pasa en el 
mundo y en el país, pero también se revelan otros usos, 
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relacionados con tendencias más pro-sociales que auto-
presentativas, principalmente por parte de las mujeres. 
Debe señalarse que, como en otros aspectos, se evidencia 
un patrón hacia hacer un menor uso de Facebook 
conforme aumenta la edad del adulto.

En cuanto a los patrones de comportamientos relacionados 
con la ciberseguridad, se distinguió que los adultos tienden 
a resguardar ampliamente su seguridad frente a posibles 
amenazas en Internet; se determinó, nuevamente, que 
las mujeres muestran más presencia de conductas más 
seguras y menos arriesgadas respecto del uso de Internet 
que los hombres, aunque ellos reportan índices altos 
en este aspecto también. Lo anterior es congruente con 
una percepción general de riesgo elevada, la cual aparece 
como mayor en las mujeres e incrementarse conforme 
aumenta la edad del adulto, todo lo cual hace pensar en 
una mayor percepción de la brecha generacional digital. 
Debe señalarse que la tenencia de hijos no parece influir 
en la preeminencia de conductas más seguras, a pesar 
de que se percibe una mayor preocupación por el riesgo 
sobre el uso de Internet cuando se tienen hijos. Es decir 
que, a pesar de que perciben posibles riesgos sobre el uso 
de Internet cuando tienen hijos, las acciones respecto de 
la ciberseguridad no son mayores.

Por otro lado, en cuanto al tema relacionado con la 
brecha generacional digital, los adultos no se perciben 
ni más, ni menos competentes que las generaciones más 
jóvenes. Aunque, debe mencionarse que las mujeres 
perciben una menor brecha digital que los hombres. 
Presumiblemente, esto puede deberse a que, como se ha 
visto en generalidad de los resultados, son ellas quienes se 
muestran más activas hacia los diversos usos de las diversas 
tecnologías. Además, resulta muy llamativo observar la 
tendencia según la cual a mayor edad del adulto se da una 
menor percepción de brecha generacional digital, muy a 
pesar de que se manifiestan preocupaciones altas sobre 
ciberseguridad. La brecha digital se hace más perceptible 
cuando el adulto tiene hijos, principalmente con edades 
menores de 12 años, es decir cuando tiene más cerca la 
evidencia de la amplitud generacional. 

Relacionado con lo anterior, es importante destacar que, 
en términos generales, las personas adultas expresan 
sentirse muy motivadas e interesadas hacia la tecnología 
y el desarrollo tecnológico, fundamentalmente cuando 
sus beneficios se dan y funcionan en el desempeño de 

las labores diarias. Al igual como se ha manifestado en 
otros aspectos, la edad también parece incidir de forma 
importante en la motivación, pues a mayor edad se destaca 
un menor interés hacia estos temas. La diferencia parece 
establecerse, nuevamente, cuando el adulto tiene hijos con 
edades menores a los 12 años. Además, se debe resaltar 
que en este eje se encontró una diferencia importante 
relativa al género masculino, pues la motivación hacia 
la tecnología aparece más frecuentemente vinculada 
a los hombres, quizá por efecto de la socialización que 
pudieron haber recibido al respecto en el pasado.

El acelerado desarrollo de las Sociedad de la Información, 
lleva necesariamente a reflexiones sobre las posibilidades 
de acceso y uso de las poblaciones a las nuevas tecnologías. 
La integración de las TIC en la vida diaria de las personas 
ha implicado cambios, no solo en sus acciones, sino en 
los comportamientos relacionales e interpersonales, tanto 
como en las posibilidades que otorga para facilitar las 
actividades diarias, y en la amplitud con que se percibe 
el mundo social. Hoy por hoy, el teléfono celular es parte 
de la indumentaria y rutina diarias, acceder a Internet es 
una constante  de acceso necesaria para  estar actualizado 
e informado sobre lo que pasa en el acontecer mundial, 
saber usar una computadora junto con otras destrezas 
es obligatorio para ser competente y competitivo en 
el contexto laboral. Los dispositivos tecnológicos y 
la tecnología móvil han llevado a que seamos más 
responsivos y exigentes ante las demandas del mundo del 
trabajo. Sin dejar de lado que ha implicado también llevar 
a las familias el desarrollo tecnológico, para las tareas de 
los hijos, para el entretenimiento o para favorecer una 
comunicación más cercana y expedita. 

Desde una perspectiva del desarrollo humano, la relación 
de las TIC con sus usuarios nos lleva a preguntarnos acerca 
de la función que ellas cumplen en las tareas propias 
del desarrollo. Para el caso particular de la población 
en edad adulta, conlleva a pensar en las posibilidades 
que ha permitido, pero que también ha demandado, 
para su desempeño laboral, para el personal-individual 
como para el enriquecimiento de las relaciones sociales, 
comunicativas e interpersonales, sin dejar de lado que 
también favorece la distracción y el entretenimiento 
individual y social.

No obstante lo anterior, tiene sentido pensar que esta 
generación es la que menos ha estado expuesta a un proceso 
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de inducción, conocimiento e interacción paulatinos con 
la amplitud de tecnologías existentes, y, más bien son 
los adultos quienes, de forma directa, han tenido que 
aprender a usar -y saber usar-, los medios y tecnologías 
para las diversas funciones posibles, ya sea intuitivamente, 
por ensayo y error o por interés propio, muy posiblemente 
obligados por el entorno social y, quizá, particularmente 
por el mundo laboral. 

Desde su comprensión como etapa del desarrollo, la 
adultez es una fase vital que conlleva confrontaciones 
personales relacionadas con la productividad, en todos los 
niveles hacia una posible autorrealización. Esto implica 
adaptarse a los cambios recurrentes en todas las esferas de 
vida, el seguimiento y consecución de planes personales 
y de vida familiar, así como la amplitud de perspectivas a 
futuro; esto indica la necesidad de ser flexible y proyectarse. 
De forma complementaria, el desarrollo cognitivo del 
adulto tiene la particularidad de ser también cambiante 
y flexible; se moviliza de forma compleja en diferentes 
niveles, direcciones, a través de encadenamientos y redes, 
en procesos de constante construcción dinámica. El 
uso de estas habilidades faculta al adulto para manejar 
tareas diversas con eficacia y de manera versátil, lo cual 
le permite avanzar en la adaptación y consolidación de 
nuevas destrezas y competencias personales (Fisher, Yan, 
& Stewart; 2003). Tales características permiten pensar 
en la adultez como una etapa permeable al cambio, al 
amoldamiento y de tolerancia a la adaptación. 

Si bien es cierto, en términos generacionales, los adultos 
tuvieron un acceso tardío a las TIC, se han podido percibir 
competencias importantes hacia su uso y aprovechamiento 
cotidiano. Las personas adultas se han adaptado al ritmo 
cambiante y acelerado en que se desenvuelven las TIC y lo 
han asumido como parte de lo habitual y requerido en el 
mundo moderno; se han ajustado a ellas incorporándolas 
a su diario vivir, amoldándose a la multifuncionalidad 
con que cada vez más se usan en los diferentes ámbitos 
y esferas de la vida cotidiana. Como se pudo visualizar a 
través del estudio, la mayoría de los adultos encuestados 
ha recibido algún curso para usar la computadora, ya 
sea por requerimiento laboral, o por interés personal; en 
en esa necesidad de ajuste se evidencia la brecha digital, 
pero también se revela la importancia de generar espacios 
para la alfabetización digital de esta población adulta, 
considerando el potencial existente y la receptividad hacia 
este aprendizaje.

Un gran valor de este estudio reside justamente en que 
establece un mapeo general inicial que nos permite 
descubrir cómo son esas interacciones cotidianas entre 
las necesidades y requerimientos múltiples de los adultos 
en sus diversas tareas y la capacidad de respuesta de las 
tecnologías a ellas.  Es decir, permite abrir una puerta a 
esta perspectiva tan inexplorada. 

Hemos vislumbrado que los usos generales del teléfono 
celular y de Internet se remiten para esta población a aspectos 
principalmente instrumentales: para comunicarse, para 
actualizarse, para hacer búsquedas de información, todos 
los aspectos probablemente más vinculados a los ámbitos 
familiar y laboral; se revela luego las posibilidades relativas 
a la socialización y menos las relativas al entretenimiento. 
Conviene así preguntarse: ¿qué implica la apropiación de 
las TIC? Esto interroga al individuo y sus competencias 
pero también a la sociedad que las favorece.

Siguiendo a Rueda (2009), el sentido de apropiación 
tiene implícito el hacer propia la tecnología a partir de 
su acceso y uso; en otros términos: usarla, dominarla, 
transformarla y adaptarla al espectro funcional cotidiano 
personal para fines y objetivos igualmente propios. 

Como hemos podido ver, los resultados de este estudio 
muestran que la población adulta costarricense ha 
logrado una apropiación de las TIC, en el sentido de 
que ha sabido adaptarse y aplicarla a la amplitud de usos 
funcionales relativos a su tarea de ser padres o madres, de 
ser empleados o trabajadores en empresas o instituciones 
e incluso, a la necesidad básica de comunicación e 
interactividad. 

No obstante, la apropiación también exige dominar 
las posibilidades y el potencial que ofrece la tecnología 
para generar un uso pragmático adecuado a la necesidad 
y al contexto. (Rueda, 2009). Esto lleva, a pensar en la 
necesidad de fortalecer las capacidades individuales a 
través de posibilidades formativas adicionales hacia usos 
que permitan el aprovechamiento pleno y satisfactorio de 
las TIC dentro de la cultura digital. 

Asimismo, en esta investigación, hemos visto que 
la percepción sobre la brecha generacional parece 
exacerbarse en función del aumento de la edad, pero 
también aparenta decrecer bajo la presencia y cercanía de 
personas más jóvenes. En este sentido, los hijos menores 
de 12 años parecen actuar como puente o enlace entre el 
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adulto y su acercamiento al desarrollo tecnológico. Esto 
es relevante en la medida que los cambios en el mundo 
del escolar y del colegial demarcan hitos importantes en 
el desarrollo que inciden, necesariamente en sus padres.  

Por otro lado, el factor motivacional tal como se vio 
es un elemento fundamental para la apropiación de la 
tecnología.  Esta no tiene que ver solamente con un uso 
regularizado de las TIC y con el dominio de software y 
hardware, sino también con una actitud activa, receptiva, 
curiosa e inquieta hacia el desarrollo tecnológico y el 
potencial que ofrece para el desarrollo humano social e 
individual. Como pudo notarse también en este estudio, 
la motivación tiene un papel preponderante pues exige 
esta actitud vigilante y de constante actualización. 
Al hablar de sentido de apropiación de las TIC, nos 
referimos también a la necesidad de crear proximidades 
y de favorecer menos sesgos perceptivos que amplíen 
la brecha digital generacional.  Es de hacer notar aquí 
que, tener hijos con edades menores a los 12 años puede 
efectivamente ser un factor que evidencie la brecha, pero 

también pueden aparecer enlace y elemento promotor 
hacia la evolución con las TIC.

Esta primera aproximación a la relación cotidiana del 
adulto con las TIC deja claro el interés de explorar más 
profusamente en esta temática. En primera instancia, 
reconociendo la posibilidad de extender los criterios de 
investigación a una muestra más amplia que la del GAM 
y que involucre, por ejemplo, diferenciaciones específicas 
por zonas en el país, o bien identificando caracterizaciones 
particulares a las diferentes edades y fases específicas que 
integra todo el espectro del desarrollo adulto. 

Siendo así, este primer paso amplifica el horizonte, 
vislumbrando nuevas oportunidades temáticas intrínsecas 
a la adultez y su desarrollo vital asociado a las TIC, 
pero también extiende la posibilidad de destacar otras 
aproximaciones metodológicas y analíticas que permitan 
abordar ampliamente la comprensión de este fenómeno.
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